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Las imagines agentes de Celestina

Amaranta Saguar García
University of Oxford

Resumen: A pesar de su pérdida de credibilidad en favor de la tesis heterodoxa, 
la interpretación de Celestina como obra didáctico-moral sigue ofreciendo 
a los estudiosos una fructífera línea de investigación. Tomando como punto 
de partida la consideración de los amores ilícitos de Calisto y Melibea como 
exemplum ex contrariis, este trabajo estudia las potenciales relaciones de Ce-
lestina con la reinterpretación tardomedieval del concepto clásico de imago 
agens. En primer lugar, relaciona lo macabro de las muertes de cada uno de 
los personajes con la función moral disuasoria que las imagines agentes nega-
tivas adquieren en la Baja Edad Media. Acto seguido valora la importancia 
del factor de recreación visual en dichas escenas de mutilación y muerte, 
para finalmente, concluir que la crueldad de estas descripciones pudo haber 
desempeñado una función moralizante.

Palabras clave: Celestina, didactismo, imagines agentes.
Abstract: Despite the loss of credibility of the moral-didactic intention of Ce-

lestina in favour of a heterodox interpretation, its orthodox reading still of-
fers scholars a more than fruitful research direction. The illicit love between 
Calisto and Melibea serving as a exemplum ex contrariis, this paper explores 
the potential links between Celestina and the late-medieval reinterpretation 
of the classical concept of imago agens. In first place, it connects the macabre 
deaths of the main characters to the moral dissuasive function that imagines 
agentes acquire during the Late Middle Ages. After that, it examines the 
importance of mental visual representation in such scenes of mutilation and 
death, and concludes that the violence of these descriptions could have had 
a moralising function.

Keywords: Celestina, didacticism, imagines agentes. 
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Al estudiar el componente macabro de las muertes de los personajes princi-
pales en Celestina Rebeca Sanmartín Bastida concluía que «Los cuerpos muertos 
de La Celestina se hacen así simbólicos, espacio de castigo del asesinato, la locura 
de amor o la alcahuetería»1. Para la estudiosa, las mutilaciones que presentan los 
cinco cadáveres aludidos y descritos en Celestina «son el equivalente visual a un 
sermón macabro en una cultura de la culpa y la penitencia»2, es decir, se convier-
ten en un mecanismo disuasorio destinado a prevenir a lectores y oyentes sobre 
las consecuencias –entiéndase el castigo– que conllevan los actos pecaminosos. 
Sin embargo, al abordar el vínculo entre lo macabro y lo moral, Sanmartín Basti-
da procede directamente a exponer sus motivación y manifestación sociológicas, 
dejando sin explorar –o dando por sabido– el concepto sobre el que se apoya y 
del que depende dicha relación: la noción de imago agens.

Como en su día definiera Frances Yates3, y recientemente reiterara Mary Ca-
rruthers4, las imagines agentes son, en terminología del ars memoriae clásico, unas 
herramientas mnemotécnicas cuya efectividad reside en su capacidad para sus-
citar una respuesta emocional. En concreto, se trata de representaciones visuales 
mentales capaces de grabarse indeleblemente en la memoria de quien las visua-
liza en función de una serie de cualidades impactantes incapaces de dejar indife-
rente al observador, ya sea una belleza o una fealdad extraordinarias, una ternura 
o violencia desusadas, un adorno exquisito o chabacano, o una especial comicidad
o patetismo; cuya extravagancia hace de dichas imágenes el soporte idóneo sobre
el que organizar la información a memorizar y facilitar su recuperación:

Imagines igitur nos in eo genere constituere oportebit, quod genus in memoria 
diutissime potest haerere. Id accidet, si quam maxime notatas similitudines consti-
tuemus; si non multas nec vagas, sed aliquid agentes imagines ponemus; si egregiam 
pulcritudinem aut unicam turpitudinem eis adtribuemus; si aliquas exornabimus, ut 
si coronis aut veste purpurea, quo nobis notatior sit similitudo; aut si qua re de-
formabimus, ut si cruentam aut caeno oblitam aut rubrica delibutam inducamus, 
quo magis insignita sit forma, aut ridiculas res aliquas imaginibus adtribuamus: nam 
ea res quoque faciet, ut facilius meminisse valeamus. Nam, quas res <veras> facile 

1. Rebeca Sanmartín Bastida, «Sobre el teatro de la muerte en La Celestina: El cuerpo hecho
pedazos y la ambigüedad macabra», en eHumanista, 5 (2005), p. 119.

2.	 Ibíd. p. 122.
3.	 Frances A. Yates, The Art of Memory, London, Random House, 2011 (eBook, reimpresión elec-

trónica de la 1ª ed. de 1966), p. 22.
4.	M ary J. Carruthers, The Book of Memory: A Study of Memory in Medieval Culture, 2ª ed., Cam-

bridge, Cambridge University Press, 2008 (1ª ed. 1990), p. 168.
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meminerimus, easdem fictas et diligenter notatas meminisse non difficile est. Sed 
illud facere oportebit, ut identidem primos quosque locos imaginum renovandarum 
causa celeriter animo pervagemus5.

Con el paso a la Edad Media, y particularmente en función de la dependen-
cia entre la memoria y la virtud cardinal de la Prudencia establecida por Santo 
Tomás, las imagines agentes desarrollaron un componente moral:

Respondeo dicendum quod prudentia est circa contingentia operabilia, sicut 
dictum est. In his autem non potest homo dirigi per ea quae sunt simpliciter et ex 
necessitate vera, sed ex his quae ut in pluribus accidunt, oportet enim principia con-
clusionibus esse proportionata, et ex talibus talia concludere, ut dicitur in VI Ethic. 
Quid autem in pluribus sit verum oportet per experimentum considerare, unde et in 
II Ethic. philosophus dicit quod virtus intellectualis habet generationem et augmentum 
ex experimento et tempore. Experimentum autem est ex pluribus memoriis; ut patet 
in I Metaphys. Unde consequens est quod ad prudentiam requiritur plurium memo-
riam habere. Unde convenienter memoria ponitur pars prudentiae6.

Éste acabó por superponerse a su función mnemotécnica, reduciéndolas a 
meras «beautiful or hideous human figures as corporeal similitudes of spiritual 
intentions of gaining Heaven or avoiding Hell»7. Por consiguiente, las imagines 
agentes adquirieron una motivación moral y comenzaron a funcionar como repre-
sentaciones visuales tanto mentales (descripciones, visiones, etc.) como plásticas 
(esculturas, pinturas, etc.) de los diferentes vicios y virtudes, destinadas a recor-
dar –mejor dicho, a inculcar– qué comportamientos conviene imitar y cuáles es 
mejor evitar, hasta convertir la imagen memorable en una de las herramientas 
adoctrinadoras fundamentales de la Iglesia durante la Baja Edad Media:

Fuit autem triplex ratio institutionis imaginum in Ecclesia. Primo ad instruc-
tionem rudium, qui eis quasi quibusdam libris edocentur. Secundo ut incarnation-
is mysterium et sanctorum exempla magis in memoria essent, dum quotidie oculis 

5.	M arco Tulio Cicerón, Rhetorica ad Herennium, Henry Caplan (ed.), 1ª ed., Cambridge, Har-
vard University Press, 1954, lib. III, XXII, 37.

6. Tomás de Aquino, «Summa Theologiae», en Corpus Thomisticum (base de datos electrónica:
http://www.corpusthomisticum.org), IIa-IIae, q. 49, a. 1, 1 co. La cursiva es mía.

7.	 Frances A. Yates, The Art of Memory, p. 79.
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repraesentantur. Tertio ad excitandum devotionis affectum qui ex visis efficacius in-
citatur quam ex auditis8.

Desde la perspectiva del concepto de imago agens, la eficacia aleccionadora e 
inspiradora de devoción de las imágenes descrita por Santo Tomás se fundamen-
ta en las reacciones emocionales de atracción o disgusto, de empatía o antipatía, 
de reverencia o desprecio, que las representaciones visuales –materiales o figu-
radas– son capaces de provocar en el observador. En consecuencia, lo macabro 
se ofrece como un recurso óptimo para conmover a los espectadores: no sólo las 
propias consecuencias biológicas de la muerte –por ejemplo, la descomposición– 
son por sí mismas material altamente impactante, sino que la percepción cris-
tiana occidental bajomedieval de la muerte le añade simbolismo como máxima 
expresión de la futilidad de lo terrenal, como recordatorio de lo breve y limitado 
de la vida, y como marcador social y moral9. Así pues, lo macabro juega con reac-
ciones, ansiedades, creencias, convenciones sociales y miedos muy profundamen-
te arraigados en el hombre del siglo xv que, bien dirigidos, pueden influir sobre 
su comportamiento. Es decir, lo macabro visual –real o imaginado– desempeña 
una función a la vez impactante y moral disuasoria o ejemplar.

En nuestra opinión, las descripciones de las muertes en Celestina pueden y 
deben ser consideradas imagines agentes macabras verbales. La configuración de 
cada una de ellas evidencia la búsqueda de un patetismo que emocione a lecto-
res y oyentes, ofreciendo los detalles más truculentos –hoy los denominaríamos 
«sensacionalistas»– de cada uno de los fallecimientos, y satisfaciendo con ello el 
componente memorable y emotivo. Por ejemplo, al describir el ajusticiamiento 
de Pármeno y Sempronio, Sosia dedica gran atención a describir las graves lesio-
nes de los criados (la cursiva es mía):

¡Oh señor, que si los vieras, quebraras el corazón de dolor! El uno llevaba todos 
los sesos de la cabeza de fuera sin ningún sentido, el otro quebrados entramos brazos y la 
cara magullada, todos llenos de sangre, que saltaron de unas ventanas muy altas por huir 

8.	 Tomás de Aquino, «Scriptum Super Sententiis», en Corpus Thomisticum (base de datos electró-
nica: http://www.corpusthomisticum.org), III, d. 9, q. 1, a. 2, qc. 2. El énfasis es mío.

9.	 A este respecto véanse los trabajos clásicos de Philippe Ariès, El hombre ante la muerte, Mauro
Armiño (trad.), 1ª ed., Madrid, Taurus, 1983, y Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media, José 
Gaos (trad.), 4ª ed., Madrid, Alianza, 1982 (1ª ed. 1930), pp. 194-212.
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del alguacil, y así cuasi muertos les cortaron las cabezas, que creo que ya no sintieron 
nada10.

No menos detallada es la descripción de Tristán de la muerte de Calisto, con 
igual énfasis en lo maltrecho de su cadáver y, presumiblemente, de su alma, al 
haber muerto sin confesión11:

Llégate presto, Sosia, que el triste de nuestro amo es caído del escala, y no habla 
ni se bulle. […] ¡Oh mi señor y mi bien muerto, oh mi señor despeñado! ¡Oh triste muerte 
sin confesión! Coge, Sosia, esos sesos de esos cantos; júntalos con la cabeza del desdichado 
amo nuestro. ¡Oh día de aciago; oh arrebatado fin! […] Lloro mi gran mal, lloro mis 
muchos dolores; cayó mi señor Calisto del escala y es muerto; su cabeza está en tres 
partes. Sin confisión pereció 12.

Incluso el más idealizado relato de Melibea resulta igualmente explícito, con 
la misma insistencia en los detalles macabros físicos y espirituales:

Y como esta pasada noche viniese según era acostumbrado, a la vuelta de su 
venida, como de la fortuna mudable estoviese dispuesto y ordenado según su des-
ordenada costumbre, como las paredes eran altas, la noche escura, la escala delgada, 
los sirvientes que traía no diestros en aquél género de servicio, y él bajaba presuroso 
a ver un ruido que con sus criados sonaba en la calle, con el gran ímpetu que llevaba 
no vido bien los pasos, puso el pie en vacío y cayó, y de la triste caída sus más escon-
didos sesos quedaron repartidos por las piedras y paredes. Cortaron las hadas sus hilos, 
cortáronle sin confesión su vida, cortaron mi esperanza, cortaron mi gloria, cortaron mi 
compañía13.

Del mismo modo, al describir la muerte de su hija, Pleberio destaca sobre 
todas las demás cosas la mutilación sufrida por su cadáver:

10.	 Todas las citas de Celestina a partir de Fernando de Rojas y antiguo autor, La Celestina: tragico-
media de Calisto y Melibea, Francisco Lobera et al. (eds.), 1ª ed., Barcelona, Círculo de Lectores-
Galaxia Gutenberg, 2011. En lo sucesivo, se indicará exclusivamente el número de página y las
cursivas serán siempre mías.

11.	 Sobre esta cuestión, véase el artículo Alan D. Deyermond, «“¡Muerto soy! ¡Confesión!”: Celes-
tina y el arrepentimiento a última hora», en Medievalia, 40 (2008), pp. 33-38.

12.	 Pp. 323-324.
13.	 P. 333.

www.ahlm.es



1130 |   Amaranta Saguar García

Y porque el incogitado dolor te dé más pena todo junto sin pensarle, por que 
más presto vayas al sepulcro, por que no llore yo solo la pérdida dolorida de entramos, 
ves allí a la que tú pariste y yo engendré hecha pedazos. […] ¡Oh mi hija despedazada!14

Y, al revisar todas las muertes, enfatiza la naturaleza violenta de éstas:

La falsa alcahueta Celestina murió a manos de los más fieles compañeros que ella 
para tu [=Amor] servicio emponzoñado jamás halló; ellos murieron degollados, Calis-
to despeñado, mi triste hija quiso tomar la misma muerte por seguirle15.

Finalmente, la sucinta descripción de Sosia del cadáver de la alcahueta se 
centra el número de heridas recibidas:

Ella mesma es; de más de treinta estocadas la vi llagada, tendida en su casa, llorán-
dola una su criada16.

Esta insistencia en los detalles más cruentos se ve intensificada en el paso a 
la Tragicomedia, que añade la descripción dramática de Elicia del asesinato de 
Celestina. En ella, la ramera recurre a la hipérbole numérica para enfatizar la 
gran cantidad de cuchilladas que recibió la alcahueta:

Mil cuchilladas le vi dar a mis ojos, en mi regazo me la mataron. […] Estovieron 
gran rato en palabras; al fin, viéndola tan codiciosa perseverando en su negar, echaron 
manos a sus espadas y diéronle mil cuchilladas 17.

Asimismo, la Tragicomedia amplía el alcance del relato de las muertes de Pár-
meno y Sempronio, enfatizando esta vez, aparentemente, las lesiones espirituales:

Ya sin sentido iban, pero el uno, con harta dificultad, como me sentió que con 
lloro le miraba, hincó los ojos en mí, alzando las manos al cielo, cuasi dando gracias 
a Dios, y como preguntando si me sentía de su morir; y en señal de triste despedida 
abajó su cabeza con lágrimas en los ojos, dando bien a entender que no me había de 
ver más hasta el día del gran Juicio18.

14.	 Pp. 337-338 y 346-347.
15.	 P. 344.
16.	 P. 267.
17.	 Pp. 288-289.
18.	 P. 266.
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Este reincidir sobre los aspectos cruentos de las muertes de la alcahueta y de 
los criados parece indicar que lo macabro desempeña una función relevante en 
Celestina. Dado que cada una de estas descripciones destaca las circunstancias 
más morbosas de cada muerte concentrándose casi exclusivamente en los detalles 
visuales, desde nuestro punto de vista la finalidad de los fragmentos analizados 
más arriba es la de permitir a lectores y oyentes reconstruir mentalmente las 
muertes de la alcahueta, los criados y los amantes como si hubieran asistido a 
las mismas. Es decir, proporcionan el componente visual inherente a toda imago 
agens, además del también inherente factor impactante o emotivo.

El que las descripciones de las muertes en Celestina conlleve su visualización 
mental no debe parecer baladí ya que, gracias a la popularidad de la llamada 
meditación afectiva y, más concretamente, de la meditatio humanitatis Christi, 
el hombre de finales del siglo xv estaba más que familiarizado con la recreación 
imaginativa, en tanto ésta consiste en figurarse la vida de Cristo «ac si tuis auri-
bus audires, et oculis ea videres»19. No en vano, la descripción de las heridas en 
Celestina no difiere en esencia de la de las lesiones infligidas a Jesús durante la 
Pasión en los textos destinados a este tipo de meditación, con los que comparte 
cierto componente sádico. Así, los cuerpos de los amantes y de los criados no se 
presentan mucho menos maltratados que el de Cristo en la Cruz:

[…] que como rezio [tiraron],*
por vengar allí sus sañas,
sus pechos descoyuntaron,
las ternillas le sacaron,
penetraron sus entrañas.
[…] Allí el cuerpo se acabó
todo de descoyuntar,
que en las piernas no quedó
huesso que no se apartó
de su juntura y lugar20.

19. Pseudo-Buenaventura, Meditationes vitae Christi, In Monasterio BVM de Monteserrato, Jo-
hannes Luschner, 1499, fol. b2r.

20.	D iego de San Pedro, La pasión trobada, Dorothy S. Severin (ed.), 1ª ed., Napoli, Istituto Uni-
versitario Orientale, 1973, vv. 6-10 de las estrofas 174 y 176. Para la relación de Celestina con 
La pasión trobada véase Amaranta Saguar, «Diego de San Pedro en Celestina: más allá de Cárcel 
de amor», en Dicenda, 30 (2012), pp. 127-140.

www.ahlm.es



1132 |   Amaranta Saguar García

Mientras que las «treinta estocadas» y «mil cuchilladas» recibidas por Celes-
tina vistas más arriba no se alejan demasiado de la «crüel ferida» del costado de 
Cristo:

Pues haviendo remediado
el Redentor nuestra vida,
un cavallero malvado
rasgó su sancto costado
con una crüel ferida21.

A la luz de estas similitudes descriptivas, lo macabro en el relato de la Pasión 
y en Celestina podría responder a una misma motivación. En los textos destina-
dos a la meditatio humanitatis Christi, la mutilación funciona como imago agens 
que, apelando a la capacidad empática del observador y a su capacidad de identi-
ficación con el aspecto humano del Salvador, consigue transmitirle la intensidad 
del dolor que sufrió Jesucristo para salvar a la humanidad22. Las consiguientes 
compasión y conciencia del alcance de su sacrificio desencadenan en el devoto 
una serie de reflexiones sobre el amor de Dios y la actitud ejemplar de Jesús, ins-
pirando en él sentimientos de caridad, imitación y desprecio del mundo:

Ex frequenti enim et assueta meditatione vitae ipsius adducitur anima in quan-
dam familiaritatem, confidentiam et amorem ipsius, ita quod alia uilipendit et con-
temnit. Insuper fortificatur et instruitur quid facere, quid ve fugere debeat23.

Sin embargo, aunque el proceso es semejante, la crueldad y la violencia de las 
muertes en Celestina explotan el sentimiento contrario a la empatía. Las víctimas, 
lejos de ser personajes con los que el observador simpatiza, resultan desprecia-
bles, de manera que las mutilaciones que sufren no inspiran compasión, sino se 
sienten como algo merecido e inherente a su propia bajeza. Es decir, mientras 
que la muerte violenta de Jesucristo es el precio a pagar por su amor y virtud 
extraordinarios, la de los personajes de Celestina es el justo precio a su maldad24. 

21.	D iego de San Pedro, La pasión trobada, vv. 1-5, estrofa 229.
22. Susan M. Arvay, Private Passions: The Contemplation of Suffering in Medieval Affective Devo-

tions, Rutgers, The State University of New Jersey, 2008 (tesis doctoral inédita), pp. 28-82.
23. Pseudo-Buenaventura, Meditationes vitae Christi, fols. a1r-a1v.
24.	 Para las distintas valoraciones de las muertes violentas según la víctima, véase Laura Vivanco, 

Death in Fifteenth Century Castile: Ideologies of the Elites, 1º ed., Woodbridge, Tamesis, 2004, 
pp. 27-98.
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En consecuencia, el horror de sus lesiones invita a reflexionar sobre las acciones 
que les han conducido a una muerte tan terrible para cuerpo y alma. Así pues, 
puede afirmarse que, tanto en el relato de la Pasión como en Celestina, lo macabro 
desencadena una reflexión moral, aunque las conclusiones difieran en cada caso.

Por otra parte, todas las muertes en Celestina vienen acompañadas de una 
explicación, más o menos sucinta, de las razones que han llevado al trágico des-
enlace. Por ejemplo, Sosia repite la sentencia de muerte que condena a Pármeno 
y Sempronio y, al hacerlo, airea su crimen:

Señor, la causa de su muerte publicaba el cruel verdugo a voces, diciendo: «Man-
da la justicia mueran los violentos matadores»25.

Tampoco duda en añadir los motivos de la muerte de Celestina:

Señor, aquella su criada, dando voces llorando su muerte, la publicaba a cuantos 
la querían oír, diciendo que porque no quiso partir con ellos una cadena de oro que tú le 
diste26.

Que, en la Tragicomedia, Elicia expone más explícitamente:

Estovieron gran rato en palabras; al fin, viéndola tan codiciosa perseverando en su 
negar, echaron manos a sus espadas y diéronle mil cuchilladas27.

Asimismo, Melibea da sobrada cuenta del motivo de la muerte de Calisto, 
poniendo de manifiesto la cadena de acontecimientos que conducen a su mal fin, 
de la que su enamoramiento es el detonante principal:

Era tanta su pena de amor y tan poco el lugar para hablarme, que descubrió su 
pasión a una astuta y sagaz mujer que llamaban Celestina. La cual, de su parte venida 
a mí, sacó mi secreto amor de mi pecho; descobrí a ella lo que a mi querida madre en-
cobría; tovo manera como ganó mi querer; ordenó cómo su deseo y el mío hobiesen 
efecto. […] Quebrantó con escalas las paredes de tu huerto, quebrantó mi propósito, 
perdí mi virginidad. Del cual deleitoso yerro de amor gozamos cuasi un mes. Y como 
esta pasada noche viniese según era acostumbrado, a la vuelta de su venida, como de 
la fortuna mudable estoviese dispuesto y ordenado según su desordenada costumbre, 

25.	 P. 267.
26.	 P. 268.
27.	 P. 289.
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como las paredes eran altas, la noche escura, la escala delgada, los sirvientes que traía 
no diestros en aquél género de servicio, y él bajaba presuroso a ver un ruido que con 
sus criados sonaba en la calle, con el gran ímpetu que llevaba no vido bien los pasos, 
puso el pie en vacío y cayó, y de la triste caída sus más escondidos sesos quedaron 
repartidos por las piedras y paredes28.

Mientras que corresponde a Pleberio exponer las razones por las que su hija 
comete suicidio:

Porque mi Melibea mató a sí misma de su voluntad a mis ojos con la gran fatiga 
de amor que le aquejaba 29;

Y, en cierto modo, señalar a Amor como principal responsable de tanta tra-
gedia y, a juzgar por la elección léxica –«degollados», «despeñados»–, violencia:

La falsa alcahueta Celestina murió a manos de los más fieles compañeros que 
ella para tu [=Amor] servicio emponzoñado jamás halló; ellos murieron degollados, 
Calisto despeñado, mi triste hija quiso tomar la misma muerte por seguirle30.

La cercanía espacial entre estas explicaciones y la descripción macabra de 
cada muerte se presenta como una ayuda a la reflexión; una pista para que el 
lector u oyente no yerre en la conclusión que debe extraer de las imágenes que el 
autor presenta ante los ojos de su imaginación. En este sentido, las aclaraciones 
de Celestina no se alejarían en exceso de algunos pasajes de los textos destinados 
a la meditatio humanitatis Christi, orientados a recordar las razones por las que 
Jesucristo vivió entre los hombres y hubo de sufrir una muerte tan violenta:

Siendo [ya] el tiempo* venido
de todo lo recontado,
para salvar [lo]* perdido,
para que fuesse complido
lo que era prophetizado;
y porque la perdición
más adelante no fuesse
de nuestra humana nación,

28.	 P. 333.
29.	 P. 342.
30.	 P. 344.
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llegada ya la sazón
qu’el Hijo de Dios muriesse31,

En conclusión, la presencia de lo macabro en Celestina se deja explicar desde 
la perspectiva de las imagines agentes y, más concretamente, de las imagines agentes 
tal cual las reinterpretara Santo Tomás y las aprovechara la devoción de la medi-
tación afectiva y, en particular, la meditatio humanitatis Christi. Desde este punto 
de vista, la crueldad extrema de las muertes de los protagonistas desempeña una 
función a la vez impactante, destinada a grabarse en el cerebro del lector u oyente, 
y desencadenante de reflexión moral, gracias a la cual lectores y oyentes aprenden 
que las malas acciones conducen a malas muertes. Es decir, lo macabro en Celes-
tina es una manifestación de su orientación didáctico-moral.

31.	D iego de San Pedro, La pasión trobada, estrofa 10.
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